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LAS VIDAS PASADAS

LA VIII CASA TERRENA
Esta CASA se corresponde con un nivel más profundo de nuestra memoria.
Es el espacio psicológico que debemos penetrar cuando pretendemos transformar nuestra propia escala de valores, por vías de la constatación directa, o sea; confrontando nuestros propios valores con los valores de aquellos con los cuales compartimos nuestra intimidad.
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	En esta región se encuentran registradas viejas habilidades y viejos hábitos adquiridos en VIDA PASADAS, que aun precisan de “digestión”.
Aquí está el verdadero Laboratorio Alquímico de nuestra transformación.
Es sobre la base del clima psicológico que se genera en la intimidad compartida que afloran los valores reprimidos por la censura (impuesta o auto-impuesta),... y es el intercambio dialéctico de esos valores lo que hace posible que aflore la síntesis anímica del conflicto, que puede contribuir a la elaboración de una filosofía propia de vida.



(*) Aquí debemos abrir un breve paréntesis, para considerar que todo en el universo crece a través de mecanismos dialécticos.
En todo proceso dialéctico existe un fondo anímico, una chispa compartida de ALMA que especifica los elementos complementarios que unen a las partes en conflicto en el cuerpo de una UNIDAD común.
Para entender esto mejor, imaginemos dos personas que discuten por algún asunto específico.
Cada uno cree defender “su verdad”,... y es precisamente a través de esa discusión que cada uno fortalece sus puntos de vista particulares.
Agotada la discusión, cada uno vuelve para su casa cargando en su memoria la visión personal de lo ocurrido, y a través de un dialogo interno (que recuerda un poco a los rumiantes) producirá justificativas verbales que reforzaran esa, su pretendida “verdad”.
Claro que la VERDAD (lo que el ALMA de cada uno podría haber revelado en sus corazones, con relación al conflicto en cuestión) quedó aprisionada en el trasfondo de las palabras intercambiadas en la discusión y en la posterior acción rumiante que cada uno, por su cuenta, desenvolvió para fortalecer su punto de vista particular.
La memoria sensorial guarda el registro literal de esos hechos, conjuntamente con lo que cada uno acrecienta a través del dialogo interno.
Cuando estos recuerdos son evocados, lo que aflora es el saldo final de esa suma de aportes acompañado de un enrarecido sentimiento de “convicción”, que responde siempre (como testimonio de “verdad”) a los efectos de dar solidez a la operación lógica, con la cual se tratará de afirmar nuevos puntos de vista particulares.
Es así como cada uno de nosotros fue dejando aprisionadas innúmeras partículas de nuestra ALMA en los conflictos dialécticos que venimos sosteniendo con el universo que nos contiene. Por tanto, solo a través del ejercicio consciente de los procesos dialécticos que mantenemos con el mundo, su gente y sus circunstancias, podremos rescatar esas partículas de nuestra ALMA.
Este es el motivo real de la REENCARNACIÓN. Esta es la razón de ser de todas y cada una de nuestras existencias.
Renacemos porque el ALMA está presa en la densidad del mundo, en los conflictos dialécticos que recreamos a partir de cada nuevo nacimiento.
Somos el centro de una gran tela de araña, donde cada hilo representa un conflicto dialéctico no resuelto con espacio uterino que nos contiene.
Los dos extremos del hilo representan los dos platos de una balanza:

· Un Plato corresponde a los preconceptos que defendemos en todas y cada una de nuestras discusiones (nuestras “verdades”).

· El otro Plato corresponde a lo que desde afuera se nos contrapone dialécticamente, o sea lo que los otros defenderán como “sus verdades”.

En cada intercambio dialéctico está siempre operando la LEY DE LA BALANZA, como una posibilidad de redención para aquellos que la saben utilizar.

Los procesos dialécticos se repiten vida tras vida, se recrean y se vuelven a recrear.
Esa es la LEY DE LA RECURRENCIA, operando en cada KARMA individual.
Existe, sin dudas, una gran Sabiduría por tras de esta Ley. Ella permite recrear las circunstancias que dieron origen al error, para que estas se presenten como una nueva oportunidad.
Claro que si reincidimos en esa postura de reafirmar nuestras pretendidas “verdades”, perderemos siempre la oportunidad de rescatar el pedacito de ALMA presa en la oportunidad.
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	Cuando se avanza en una relación a un nivel más profundo, las interacciones dialécticas de la persona con su complemento movilizan memorias igualmente más profundas.
Podemos decir que cuando se entra en la "letra chica" de la vida, se va avanzando hacia atrás en el tiempo. Trascendiendo inclusive las memorias que se corresponden con esta presente existencia.
[bookmark: _GoBack]Esta experiencia más profunda pone en evidencia lo que se esconde por tras de la auto imagen de la persona cuando entra en una relación íntima.
A ese nivel de la experiencia compartida comienzan a aflorar los verdaderos principios, sobre los que se sustenta la propia escala de valores. Muchos de estos valores son aspectos que la persona solo revela cuando la interacción dialéctica se lleva a esa profundidad.


Aquí hay algo de naturaleza esotérica que se debe comprender: los aspectos complementarios que son activados a este nivel se relacionan con memorias de vidas pasadas.
Estos aspectos complementarios, que forman parte de la psicología de la individualidad a la cual nos vinculamos, activan su contrapartida en lo profundo de nuestra propia psicología... y así se da una interacción dialéctica que recrea viejos escenarios en los que se desarrollaron circunstancias, que dejaron para atrás aspectos importantes sin resolver.
Esta interacción conforma el eje horizontal de la segunda cruz, la cual está íntimamente relacionada con la transformación interior de la persona.
Este proceso dialéctico apunta a descubrir los propios valores, asociados con los principios del bien y del mal. Valores que tienen que ver con las necesidades de crecimiento espiritual que cada uno tiene.
Si esta transformación se procesa, sin dudas habrá una modificación substancial en la auto expresión de la persona. Su forma de pensar y sentir se verá entonces transformada... y esto implicará que el discurso con el que trata de diferenciar su individualidad, dentro del núcleo social que la contiene, será diferente.

La energía del ALMA es la que impulsa nuestro crecimiento desde lo profundo. Esa es la energía que realmente puede transformarnos radicalmente,... y está presente en el trasfondo de todos y cada uno de nuestros conflictos existenciales, porque en cada uno de ellos existe una partícula de nuestra ALMA que nosotros mismos aprisionamos, conforme explicamos anteriormente.
De lo expuesto concluimos que:
CRECIMIENTO = TRANSFORMACIÓN

... por tanto, y ya cerrando nuestro paréntesis, expresamos que la VIII CASA TERRENA (también conocida como la de las grandes transformaciones) define el espacio psicológico profundo donde la experiencia del “NOSOTROS” permite manejarnos con la Ley de la Balanza, para que nuestros valores iniciales (los que recibimos de forma pasiva en los primeros años de nuestra actual existencia) puedan confrontarse dialécticamente con los valores de aquel o de aquellos que nosotros mismos atraemos al seno de nuestra intimidad compartida.
La VIII CASA es el laboratorio alquímico de nuestro propio crecimiento interior. Esa es el área de nuestra psique que se activa cuando confrontamos nuestra escala de valores con la de otra persona, en el ámbito reservado de nuestra intimidad.
En esta experiencia se evocaran memorias muy antiguas, que se arrastran desde VIDAS PASADAS, y al igual que con la IV Casa, también se movilizan otros recuerdos guardados en otras áreas de nuestro psiquismo.
Los PLANETAS que vibran en esta CASA nos obligan a salir de los hábitos y costumbres que arrastramos desde VIDAS PASADAS. Estos Planetas están bajo tensión, porque el ALMA exige que lo que ellos representan sea transformado a través de las experiencias íntimas.
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